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PRECIO DE SUSCRIGION. 

Por un mes 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
Por tres id 
Un número suelto cuatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN. 
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Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de v:ces. 

A los snscritores so les rebajará según 
el valor. 

Toda iusereion en 1.", 2." y 3." página á 
71 céntimos línea. 

Di Allí O 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCRIGION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MÜRdlA 30 DE EIRO. 

INTERESES MATERIALES. 

Por la importante aplicación que 
tiene á nuestra localidad copia­
mos de la Agricultura Española 
el siguiente articulo: 

PALIATIVOS CONTRA LAS 

HELADAS TARDÍAS. 

Mil veces hemos tenido ocasión 
de decir, que las plantas de jardin 
son las mas propensas á sufrimien­
tos y las mas exigentes de cuida­
dos, ya porque sean de suyo me­
nos resistentes, ya porque el esme­
ro cóü que se cultivan, las haga 

misnao modo 
que todo animal doméstico es me­
nos robusto que los silvestres, lo 
ppopio que el caballo de regalo no 
soborta lo que el de trabajo, y así 
como en la especie humana, los 
individuos de vida sedentaria y 
educación refinada, nunca son tan 
ftiertes como las gentes del campo. 

F O L L E T l i ^ . 
REVISTA DE TEATROS, ' 

Luis amigo: á pesar de no ser hoy 
eí dia que tengo designado para rese­
ñarte las funciones puestas en nuestro 
Coliseo todas las semanas, muéveme á 
cojer mi pobre y cansada péñola, antes 
y con antes dos poderosísimas razones: 
esla primera el malditísimo esplm que 
tiíe agovia y que creo se mitigará un 
tanto escribiéndote, convencido como es­
toy de que al leer esta carta pensarás 
eii tu buen amigo: es la segunda que 
iiabiendo terminado de dar funciones, 
por ahora, la compañía de declamación, 
^iero dejar terminada la reseña de 
ellas, para comenzar el martes la de 
'as puestas en escena por la lírica que 
*nípienzan mañana. Ya tienes esplicado, 
'"ftigo mió, el porqué de esta extraor-
<iínaria carta: ahora me resta hacer la 
Reseña del tanto por ciento, La escue-
ñw de las coquetas, La carcajada, Mal 
^^ ojo, La última calaverada, No ma-
^i^ al Alcalde, Y la del baile español, 
«̂ niposicion del Sr. Guerrero, y que se 
denonrina La linda gitana, que han si-
'^ las funciones del lunes, martes y 

: para ello pues, comenzaré por: 
El tanto por ciento, bellísimo drama 

<ín tres actos y en verso debido á la 
pluma del Sr. Ayala que fué el elegi-
«P por los taquilleros para su benefi-
*̂°> y que se representó con poca en-
'fada por la sencillísima razón de ser 

El enemigo capital de las plan­
tas ornamentales, es el frió: y. no 
tanto el del invierno, como el que 
sobreviene estemporáneamente en 
primavera; y aun mas, cuando lo 
han precedido dias de templanza, 
en los que la vegetación haya avan­
zado mas ó menos. Durante la es­
tación rigurosa, la próvida natura­
leza preserva hasta cierto punto 
las plantas, por medio de un ador­
mecimiento, mas perceptible en 
unas que otras, ó sea una concen­
tración de la energia fisiológica en 
las funciones orgánicas, y Una cua­
si nulidad de la vida esterior, mer­
ced á la cual las plantas son menos 
sensibles á las impresiones atmos­
féricas. Pero cuando á beneficio 
del aumento en el calor del ambien­
te y en la luz solar, se inician los 
movimientos espansiyos de la vida 
Tégetal, cualquiera retroceso hacia 
el invierno es muy funesto, y pue­
de ser hasta mortífero, para las 
plantas sometidas á su influencia. 

De todos modos, planta ó árbol 
que á la sombra de afecciones pri­
maverales, ha anticipado su flora­
ción, y después se encuentra sor­
prendido por inesperadas heladas 

repetido. Tú conoces mejor que yó le 
argumento de la composición, así como 
el sobresaliente mérito do ella: dialo­
gada con £;racia y soltura, llena de pen­
samientos felices y con situación de su­
mo interés el desenlace no deja de ser 
bien verosímil.—Su desempeño estuvo 
encomendado á las Sras. üardalla, An-
drade y Muñoz, acompañadas de los Se­
ñores Zamora, Dardalla, Méndez y M*del, 
(D. II.)—La Sra. Dardalla estuvo tan 
en carácter, dijo tan bien su papel, con­
movió de tal manera á los espectadores 
principalmente al terminar el 2." acto 
del drama que arrancó de ellos justos 
y merecidos aplausos: esta actriz tiene 
corazón: comprende el carácter que eje­
cuta, y annque joven ocupa ya un lugar 
muy distinguido en la escena española. 
=La Sra. Andrade también estuvo fe­
liz en el suyo, bien es verdad que Con­
cepción Andrade no puede hacer nfida 
malo, porqne no sabe hacerlo.—La Se­
ñora Muñoz estuvo bien en el suyo de 
doncella de labor y no desdijo del cua­
dro.—Los Sres. Zamora, Méndez y Dar-
dalla, estuvieron á la altura que acos­
tumbran á estar, y el Sr. Medel (D. R.) 
se mostró digno compañero de los an­
teriores.—Siguióse el baile grotesco de­
nominado Los quintos de Coimhra de 
que te hablé en mi anterior, termnando 
la función con la chistosísima pieza en 
un acto La última calaverada desem­
peñada admirablemente por la Sra. An­
drade, Sr. Medel (D. R.) y demás que 

tardías, ya que salve su vida, pier­
de su fructificapion en mayor ó me­
nor parte, según hubiese sido ma­
yor ó menor el número de las flo­
res que se abrieron para morir, sin 
haber cumplido su destino. 

Así los poetas suelen tomar por 
tema de sus, sentimentales elucu­
braciones, la flor temprana del al­
mendro, que rara vez se abre sin 
sucumbir á los rigores del cierzo. 

Y lo peor es que son pocos 
los medios conocidos para preser­
var los árboles cultivados al aire 
libre, de los stibitos cambios de 
la temperatura primaveral, harto 
frecuentes en estos climas. Sobre 
las precauciones de invierno, di­
remos lo bastante en otro artí­
culo: pero con respecto á cui­
dados de primavera, las artes hor­
tícolas están-mas atrasadas. liase 
aconsejado, sin embargo, que cuan­
do cualesquiera árboles precoz­
mente floridos, suíVen la influencia 
de heladas tardías, se les espol­
voree la copa con ceniza muy lina, 
al efecto de disminuir los malos 
efectos de la fiialdad, intercep­
tando la comunicación con el me­
dio contingente, y disminuyendo 

en su ejecución tomaron parte.—En esta 
función estuvo la orquesta.... i como 
siempre. 

La escuela de las coquetas, fué la fun­
ción que con escasísimo público se puso 
en escena la noche del martes, bien es 
verdad que como está tan vista, y esla 
compañía la ha ejecutado tres veces, los 
concurrentes dejaron de asistir á su re­
presentación, y yo también lo hubiera 
hecho al no llevarme al teatro el imán 
de ciertos ojos encantadores. Sea cumo 
quiera y puesto que aquella noche asistí 
al coliseo, te hablaré, siquiera unas dos 
palabras de ella. Solo haré del mérito de 
la composición, que es bien escaso, y que 
solo tiene un fin, una tendencia que no 
deben olvidar ni siquiera un momento, 
esas mugeres descorazonadas que escu­
dadas con su posición y belleza, juzgan 
impunemente y se burlan sin piedad do 
las pasiones amorosas que encienden en 
los corazones, de los incautos que no las 
conocen y que por desgracia quedan preu-
didos en sus redes.—En su ejecución to­
maron parte las Sras. Yañez, Andrade, 
Valdivia y Muñoz, y los Sres. Lozano, 
Méndez? Medel, (D. A.), Peluzo y Valdi­
via.—La Sra. Yañez, encargada del papel 
de condesa, estuvo muy bien on él; mos­
tró sus buenas dotes artísticas y dio á 
manifestar de cuanto es capaz y cumto 
alcanza en caracteres como el que en 
aquella noche desempeñaba.—La señora 
Andrade en el de duquesa viuda, orgu-
Uosa é infatuada con sus rancios perga-

la impresión que su frialdad pro­
duce en los órganos estemos de 
la planta 

Posteriormente se ha observa­
do que lor, árboles plantados en 
los bordes de las vías públicas, 
soportan mejor que otros, el mal 
efecto de las heladas tardías so­
bre sus flores tempranas: lo cual 
ha dado lugar á presumir, que 
el polvo de los caminos puede 
suplir la ceniza, para el fin in­
dicado, siempre que por medio 
de un tamiz, se afine lo bastan­
te, para hacer leve y pegadizo-
La aplicación de este polvo ó de 
la ceniza, puede hacerse á mano, 
ó mejor con fuelles, como los que 
sirven parí^ azufrar las viñas. 

Otro preservativo hay, algo mas 
radical que antedicho. Aun cuan­
do el curso de la v^iettciwí es 
obra de la naturaleza, no por es­
to deja la mano del hombre, de 
cooperar poderosamente á su ira-
pulso, por medio de las labores. 
Así pues,' cuando la primavera se 
anticipa y la vegetación toma vue­
lo con premura, es de temer que 
el tiempo no se sostenga y que 
las plantas padezcan con este mo-

minos, inimitable.—La Srta. Valdivia que 
en papeles como el de aquella noche 
puede oirse, estuvo regular, no descom­
puso el cuadro y tan solo se retrasó en 
su salida del tercer aeto cuando viene 
con la earta de su amiga Angelita, efecto 
de que el traspunte sin duda no la avisa­
ría á tiempo ó ella estaría distraída.— 
La Sra. Muñoz en el suyo insignificante 
de Angelita, regular, si bien notamos que 
en la salida del primer acto la megilla 
izquierda estaba un poquito mas cargada 
de bermellón que su compañera.—El se­
ñor Lozano nos hizo un D. Valentín que 
no habia masque pedir con su pata coja 
resultas del chasco de su fornida navarra 
Saturnina.—M Sr. Méndez en su papel 
de general que caracterizó cumplidamente 
estuvo muy bien y agradó al público.— 
Medel, Peluzo, y Valdivia dijeron sus pa­
peles y nada mas.—Siguiéronse unas bo-
¡eritas de las que yo llamo cucas y ter­
minó la función con la tan revista piece-
cita titulada Mal de choque fué como 
siempre desempeñada admirablemente 
por la Sra. Andrade y Sr. Lozano; regu­
lar por la Sra. Muñoz y Sres. Medel, 
(D. A.), Peluzo y Valdivia, y el público 
nada ganó con la variación de papel de 
la niña, que si antes lo desempeñó la 
Srta. Martin, en la noche de que me 
ocupo estuvo á cargo de la Peifeado.— 
Siento mucho ver á esta simpática y agra­
ciada bolera tomar parte en funciones de 
verso, á pesar de los consejes que la 
efecto laairijo. 


